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           RODEADO DE ESPEJISMOS

“Pues esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada
vez mas excelente peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se
ven, sino las que no se ven, pues las cosas que se ven son temporales,
pero las que no se ven son eternas.” (2Corintios 4:17-18)

¿Vuestra vista con frecuencia os juega malas pasadas?, en ocasiones, creéis haber visto algo,
sin que haya nada, o aún mas, cuando miráis algo con detalle, aquello que habíais visto, no
era como lo habíais imaginado. Pero la palabra de Dios no engaña nunca,. A decir verdad,
las cosas sobre las que podemos contar son aquellas que no podemos ver. Vemos el cielo y
la tierra, pero pronto desaparecerán. (Mateo 24:35)
Podemos afirmar: “Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio, en las
tribulaciones. Por tanto, no temeremos aunque la tierra sea removida, y se traspasen los
montes al corazón del mar.” Salmo 46:1-2.
Ese tiempo llegará. Habrá personas tranquilas y confiadas, serán las que habrán aprendido a
decir que todas las cosas trabajan juntas por el bien, para los que aman a Dios, que son
llamados según sus designios. Pero el que duda de Dios ahora, dudará de Él igualmente en
ese trágico momento. “Quién acusará a los elegidos” (Romanos 8:33). Habrá uno que lo
hará: Conocemos su nombre: Satanás. Veamos un testimonio a propósito de esto, “...porque
ha sido expulsado en acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro
Dios, día y noche” (Apocalipsis 12:10).
Pero alguno, desgraciado y triste dirá: ¡Creo todo eso, he confesado mis pecados; pero esos
pecados vuelven constantemente delante de mis ojos! ¿Porqué Satanás los coloca de nuevo
sobre la mesa?. Porque es un acusador mentiroso, y si hace volver todo eso de nuevo a la
memoria y nos acusa, podéis estar seguros de que han sido perdonados. Satanás no los haría
aparecer si no hubieran sido perdonados. Si estáis seguros de que es Satanás el que los hace
remontar a la superficie, deberíais ser los mas gozosos de todos los seres vivos.  55
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